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Concurso literario 
en Tunja en 1663 
Escr ibe: SERGIO ELlAS ORTIZ 
Los distinguidos escritores Ozías S. Rubio y Manuel Brice-
ño insertaron en su interesante libro: Tunja desde su fundación 
hasta la época presente (1909), entre otros documentos inéditos, 
"la relación que el Sr. D. Alonso de Palma Nieto hizo al Rey de 
España, de las fiestas y certamen literario que tuvieron lugar en 
Tunja el año de 1663, en celebración del nacimiento del Príncipe 
Carlos José", página de sun1o interés para la historia de la lite-
ratura colombiana, como que se da cuenta en ella de un concurso 
literario, el primero y quizá único certamen de esta clase, celebrado 
con todas las de la ley en los tiempos coloniales. E l origen de 
ese curioso manuscrito se encuent ra en el Archivo General de 
Indias, en la sección Audiencia de Santafé, en forma de cuader-
nillo, cosido con seda, constante de 14 folios elegantemente es-
critos, ya que iba dirigido a nadie menos que a su "Sacra Real 
Magestad" el Rey don Felipe IV. 
El autor de la relación, don Alonso de Palma Nieto, hombre 
de letras, poeta y prosista de estilo suelto, era por lo que se ve 
de su escrito un excelente animador del espíritu público de la 
ciudad. Desempeñaba a la sazón de los festejos, que corrieron 
por cuenta de su bolsillo, el empleo de Alcalde ordinario de pri-
mer volo y se valió de la oportunidad de haber recibido de la 
Corte la real cédula de 25 de enero de 1662, en que se comunica-
ba a los dominios de América la fausta nueva del nacimiento del 
príncipe Carlos José, para presentar a Tunja como ciudad leal, 
amantísima de sus soberanos y más que todo como centro inte-
lectual de primera categoría. P a1·a ello, secundado por el Corre-
gidor y Justicia :rvlayor de la provincia don Juan Bautista de Val-
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dez, capitán de caballos corazas de los reales ejércitos de Cata-
luña y por lo más saliente de la sociedad de entonces, dispuso 
llevar adelante un nutrido programa de celebraciones, distribuí-
das en más de una semana, que debían principiar el 8 de enero 
de 1663, un año después del nacimiento del príncipe por haber 
llegado la noticia con ese retraso, debido a la tardanza de los 
correos de ese tiempo. 
Los actos se distribuyeron en forma que pudiesen tomar parte 
todas las clases sociales, mediante funciones religiosas, panegí-
ricos, iluminación rle la ciudad, regocijos populares de toda clase, 
fuegos artificiales, hogueras, danzas, cmTidas de to1·os y come-
dias en tres noches consecutivas. No constan los nombres de las 
piezas teatrales que se representaron, pero sí que cada una iba 
precedida de una loa, a modo de introducción para preparar el 
ánimo de los circunstantes. La loa de la primera representación 
corrió a cargo del propio don Alonso de Palma Nieto en versos 
bastante alambicados y las dos siguientes fueron fruto de la plu-
ma del Maestro don Antonio de la Cadena, más conceptuoso aún 
que el anterior. 
Pero lo que constituyó la parte principal de los festejos y lo 
que bien merece registrarse como muestra de estímulo al cultivo 
de las letras, fue la invitación que se hizo al público, desde el 
primer día, a participar en una justa poética, pues se trató de 
un concurso de poesía, con muchos y tentadores premios. "Se 
publicó certamen literario, dice la relación, saliendo de las casas 
de Cavildo El Cartel en un bastidor yluminado con Vuestras Rea-
les armas El cual llevó para su publicación el Maestro Don An-
tonio de la Cadena y Sandoval, Ylustre por sangre y letras lle-
vándole en n1edio en vistosos cavallos dos cavalleros hermanos 
Don Juan Barreto de Vetancur Doctor en Santa theología y 
Maestro en ella y don Pedro del mesmo apellido. Los Capitulares 
acordaron quedase la mitad con la Justicia mayor para 1·ecebir 
el Cartel y a mi me cupo acompañarle con el depositario general 
un Regidor a que se agregó lucido acompañamiento del concur-
so de la ciudad Maestn.J3 y Cle1·ecía. Y habiéndole publicado al 
son de chirimías Caxas Trompetas y Pífanos por toda la ciudad 
se volvió a las Casas de Cavildo a donde la Justicia Mayor y de-
más Regidores le recibieron. Y se fijó en una tarjeta de damasco 
azul y naranjado de adonde los Ingenios sacaron los assumptos". 
Los "assumptos" propuestos, o temas del certamen, de acuer-
do con el gusto de la época y el suceso del "feliz nacimiento" del 
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príncipe Carlos José, objeto de la celeb1·ación, fueron los SI-
guientes: 
"Primer Assumpto 
Pidese la glosa de este testo sin salil· del assumpto que 
contiene: 
Como el cielo de E spaña ve 
que su desa1npa1·o argu,ye, 
dio un ángel que sostituye 
1nientras que a Carlos J osé. 
Dase por primer premio Una sortij a de A1natista fina de 
valor de treinta pesos. 
2° pren1io. Un par ele medias de pelo. 
3~· pren1io. Un rico pañ uelo de Olan. 
Segundo Assumpio 
Pidese un soneto acróstico con estas iniciales -VIVE CARLOS 
,JOSE. 
Tiene por primero premio. Una Rosa ele Esmeraldas ele con-
siderable valor. 
2 premio. Un espejo argentado con s us puerta~ doradas. 
3° premio. Un par de guantes adobados. 
Tercero Assu1npto 
Pídense cuatro ctécjmas Exhortabvas Laudatorias dando las 
gradas u Tunja de lo generoso de sus dCinostruciones y a lientos 
pues en lo decaido de s u posibilidad ha renacido como el Phenix 
de sus misn1as cenizas manifestando así los afectos a su Prín-
cipe, los regocijos también de que tenga la l\lonarquía suce~or 
de la Casa de Austria. 
Tiene por prilnero prenuo. Ln corte de Ormesí. 
2' premio. Una sortija Panthaura. 
3° premio. "Cn rico pañuelo de Olan. 
Cuarto Assumpio 
Pidese un Romance en que se tnanifiesie lo gTande de la i\Ia-
gestad Catholica en el amparo de todas las naciones. Y de la 1n-
- 122 -
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
gratitud del Britano en las correspondencias que ha tenido a nues-
tro gran Monarcha. 
Tiene por primero premio. Un espejo de guarnición de Evano. 
29 premio. Un espejo argentado. 
3° premio. Dos escrivanías de marfil de faldriquera. 
Quinto Assumpto 
Pídense cuatro Estanc1as de canción real con su conclusión 
por remate en que se pida al cielo el augmento próspero de la 
Casa de Austria y felices sucesos en las guerras que la 1\1agestad 
Real tiene contra sus rebeldes rogando a Dios que sea sin efusión 
de sangre Catholica. 
Tiene por 1 Q preml::>. Unos anteojos de cristal finisilno. 
2v premio. Una lámina en alabastro. 
3~ pt·emio. Un limpiadientes de oro con su colonia. 
Sexto Assumpto 
Pídense ocho octavas en que se cliga el assumpto principal 
que está en este certan1en. 
Tiene por 19 premio. Gn corte de razo labrado para un jubón. 
29 premio. Cuatro estuches finos. 
3'' premio. Cuatro tinteros de marfil. 
El jurado calificador del concurso se formó con los seiiores 
don Luis de Mendoza, cut·a de la parroquia n1ayor; f1·ay Anlonio 
de León, prior del convento de Santo Dmning-o ; fray Andrés de 
Otálora, prior del convento de San Agustín; padre Juan Onofre, 
de la Compañía de Jesús ; don Alonso de Palma Nieto, "quien dio 
los pre1nios" y don Antonio de la Cadena, secretario, a quien de-
bían entregarse, dice la relación, "las poesías cerradas y selladas 
con dos tantos de cada una y en el cerrado una rúbrica o firma 
por la cual se ha de dar el premio (a quien lo mereciere) mani-
festando otra tal, y para que si fueren dignos de bejamcn lo 
lleven los versos sin que se manifieste el autor dellos, ni que 
sean notorios los colores que a su rostro salieren". 
El término fijado para cerrarse el concurso era angustioso, 
pues el 28 de enero, o sea diez dias después de promovido, debía 
celebrarse la sesión solemne de premiación. Con todo, se presen-
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taron trabajos para los seis "assumptos" propuestos y el día 
señalado para la "Academia" o reunión en que debían otorgarse 
las recompensas a los triunfadores, "a hora de Vísperas", hubo 
gran concu1·so de gentes en el real convento de Santa Clara, donde 
se había an·eglado la iglesia con mucho esplendor y dispuesto 
"muchos braceros de pevetes delante de un bufete bien adornado 
que tuvieron para la prevención de los premios. Los Jueces en 
la parte superior, corrió el Cabildo secular con sus asientos y 
en la parte inferior los Jueces del Certamen, y en medio el Se-
cretario Fiscal que repartió los premios y el Secretario que leyó 
las poesías". 
E l resultado del concurso fue una verdadera sorpresa, por-
que, dice la relación, "a la palest r a intelectual concurrieron algu-
nos de los Jueces", vale decir de los mismos miembros del j urado 
calificador, quienes por recato disimularon sus nombres en ca-
beza de otras personas ajenas al certamen, aunque por la rúbri-
ca que pusieron en los sobres fueron reconocidos como los ver-
daderos autores. Por esta circunstancia los premios se entrega-
ron a terceros. 
En resumen, según la relación, "llevose el primer premio 
de la glosa con razón aunque su modestia lo disimuló, el bonete 
Insigne hijo de la ylustre Compañía de Jesús Padl·e Juan Ono-
fre, grande por virtud y letras ... Del segundo assumpto que es 
el soneto acróstico, aunque se hizo desentendido su autor, se pre-
mió en prin1er lugar al Maestro don Antonio de la Cadena y San-
doval, que por hacer el oficio de Secretario negó sus obras cuan-
do ellas manifestaron lo ingenioso y grande de su dueño. Corrió 
lo n1ismo en las décin1as del tercer "assumpto" que se califica-
ron por suyas . . . En el cuarto se señaló al Maestro don Fernan-
do de ~1endoza en un romance que empieza A ve supremo Mo-
narca . . . Las canciones y octavas del quinto y sexto assumpto 
prenüados en prin1er lugar, quedaron huétfanas sin que las reco-
nocieran sus padres legítimos, con que me fue forzoso elegir 
personas de mi afecto a quien dirigir los premios con aplausos 
del auditorio, pudo ser que su autor me quisiese honrar dando 
a entender que en medio de los cuidados de este festejo que co-
rrieron por mi cuenta pude tener lugar para hacer versos que se 
atreviesen a salir entre las obras de tan grandes maestros y 
doctores. Diéronse los premios al son de chirimías llevándolos a 
las personas simuladas que manifestaron las Rúbt·icas de los vet·-
daderos dueños". 
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Como muestra de las obr as premiadas transcribimos aquí el 
elogio a Tunja del poeta Antonio de la Cadena Sandoval: 
No llores siglos do1·ados 
tu_s pompas Tunja no acuerdes 
que ya son pimpoUos verdes 
los que antes troncos tajados 
repa'ra en tí 1·enovados 
los lust'res de tu nacer 
y si te vuelves a ver 
en tí podrás contemplar 
que nadie puede iguala?· 
a quien se puede exede1·. 
Ya conozco en tu f ervor 
que te es vil riqueza el oro 
siendo tu sangre el tesoro 
pa'ra empeños de tu honor. 
¿Qué demostración mayor 
ostentó t~t antigüedad? 
Luego en tu celebridad 
por tu noble vasallage, 
si te m,ueres de tu ultt·age 
'revives ele tu lealtad. 
Fénix en cenizas ftias 
agenas de exaltación 
a fuego de presum1Jción 
repites 7Jasados días . 
lliuést'renlo tus viza?Tías 
clígalo tu ispano sol 
cuyo ?Jdme'ro a'trebol 
cr l 1·ayar en tus balcones 
perra nwst1·m· tus blazones 
te ha servido de farol. 
Vive Tunja pues ca1npeas 
!1 cuando tanto de exedes 
más que ha.ciendo lo que p1wdes 
no haciendo lo que deseas. 
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Que bien tu nobleza ernpleas 
en festejos de tu dueño; 
no desistas de tu empeño 
cuando te haces plausible 
siendo tan corto el posible 
se1· tan grande el desempeño. 
No obstante la falla que anotó el autor de la relación de 
haber enh·ado a concursar los 1nismos miembros del jurado que 
debía examinar los trabajos y discernir los premios, lo que puede 
cargarse a falta de experiencia y no a dañada intención, es pre-
ciso registrar esta justa poética como una buena 1nuestra de 
interés por la cultura, de que n o daban ejemplo las demás ciuda-
des del país, que en ocasiones parecidas solo se concretaban a 
ofrecer a las gentes los holgorios de costumbre y a lo sumo al-
gunas representaciones teatrales. Tunj a fue casi desde sus orí-
genes hispánicos centro propicio para el cultivo de las letras. 
Allí el beneficiado Castellanos escribió sus monumentales E legias 
de Vat·ones ilustres de Indias y más tarde florecieron en su ám-
bito ingenios de la calidad de Domínguez Camargo y la l\Iadre 
Castillo, para no citar sino los nombres 1nás conocidos. Por ello 
no es de extrañar que en esa entonces pequeña ciudad se tuviese 
el más antiguo concurso poético de que hay 1nemoria en los ana-
les literarios ele Colombia. 
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